
Hoy queremos reflexionar sobre el milagro de los panes. Al comienzo de la historia que hace Mateo (14,13
-21), Jesús acababa de recibir la noticia de la muerte de Juan el Bautista, y con un barco a través del 
lago en busca de "un lugar desierto y apartado" (v . 13). Pero la gente entiende y le precede a pie por lo 
que "se cayó del barco, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos y sanó a los enfermos" (v. 14). 
Así fue Jesús, siempre con compasión, siempre pensando en los demás. Impresiona la determinación de 
las personas, que tienen miedo de quedarse sola, abandonada. Muerto Juan Bautista, profeta carismático, es confiar en Jesús, que Juan 
mismo había dicho: "El que viene detrás de mí es más poderoso que yo" (Mt 3:11).  
 
Por lo que la multitud que lo sigue a todas partes, para escuchar y para llevar a los enfermos. Y al ver esto, Jesús se mueve. Jesús no es 
el frío, no tiene un corazón frío. Jesús es capaz de ser movido. Por un lado, se siente obligado a esta gente y no quiere que se vaya; por 
el otro, que necesita momentos de soledad, la oración, con el Padre. A menudo se pasó la noche orando a su Padre. También ese día, 
entonces, el Maestro se dedicó a la gente. Su compasión no es un sentimiento vago; en cambio muestra la fuerza de su voluntad para 
estar cerca de nosotros y nos salve. Jesús nos ama tanto, y quiere estar cerca de nosotros. Cuando llegó la noche, Jesús se preocupa de 
alimentar a todas aquellas personas, cansados y hambrientos y cuida de los que le siguen. Él quiere participar en esta sus discípulos. De 
hecho, él les dice: "Dadles vosotros de comer" (v. 16). Se les demostró que los pocos panes y peces que tenían, con el poder de la fe y la 
oración, podría ser compartido por todas las personas. Jesús hace un milagro, pero el milagro de la fe, la oración, agitada por la compa-
sión y el amor. Por lo tanto Jesús "partió los panes y se los dio a los discípulos, y los discípulos a la multitud" (v. 19). El Señor satisface las 
necesidades de los hombres, sino que quiere hacer cada uno de nosotros comparte realmente en su compasión.  
 
Ahora vamos a reflexionar sobre el gesto de la bendición de Jesús: Él "tomó los cinco panes y los dos peces, levantando los ojos al cielo, 
pronunció la bendición, partió los panes y se los dio" (v. 19). Como se ve, son los mismos signos que Jesús llevó a cabo en la última cena; 
y también son los mismos que cada sacerdote se realiza cuando celebra la Eucaristía. La comunidad cristiana nace y renace continuamen-
te de esta comunión eucarística. Para vivir la comunión con Cristo es, por lo tanto, lejos de permanecer pasivo y distante de la vida coti-
diana, por el contrario, cada vez nos pone en relación con los hombres y mujeres de nuestro tiempo, para ofrecerles la señal concreta de 
la piedad y la atención de Cristo. Si bien nos alimenta de Cristo, que celebramos la Eucaristía transforma poco a poco en el cuerpo de 
Cristo y alimento espiritual para los hermanos. Jesús quiere llegar a todos, para llevar a todos el amor de Dios. Eso hace que todo servi-
dor de creyente merced. Vio a las multitudes, tuvo compasión de ella y se han multiplicado los panes; lo mismo ocurre lo mismo con la 
Eucaristía. Y creemos que recibimos el pan eucarístico que son impulsados por Jesús para llevar este servicio a los demás, con la misma 
compasión. Este es el camino. La historia de los panes y los peces concluye con la observación de que todo el mundo está satisfecho con 
la colección de los fragmentos (. Cf. v 20). Cuando Jesús con su compasión y su amor nos da una gracia, perdona los pecados, nos abraza, 
nos ama, él no hace las cosas a medias, pero completamente. Al igual que ocurrió aquí: todos ellos están llenos.  
 
Jesús llena nuestros corazones y nuestras vidas con su amor, su perdón, su compasión. Así que Jesús dejó a sus discípulos para llevar a 
cabo su pedido. De esta manera ellos saben el camino a seguir: alimentar a la gente y lo mantienen unido; es decir, estar al servicio de 
la vida y de la comunión. Por lo tanto hacemos un llamado al Señor, porque él siempre da a la Iglesia a este santo servicio, y porque cada 
uno de nosotros puede ser un instrumento de comunión en la familia, en el trabajo, en la parroquia y en grupos, a un signo visible de la 
misericordia de Dios que no quiere dejar a nadie en la soledad y en la necesidad de modo descendido comunión y la paz entre los hom-
bres y la comunión de los hombres con Dios, porque esta comunión es la vida para todos. 
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+ La Hermandad informa que ya tiene a la venta el 
número de Lotería de Navidad. 
 
+ De lunes a viernes el rezo del Santo Rosario es a 
las 19.30 h y la Misa a las 20.00 h. 
+ Los sábados la celebración de la Santa Misa en la 
Ermita es a las 10.00 h y a las 21.00 h en la parro-
quia.  
+ Los Domingos la celebración de la Santa Misa es a 
las 11.00 h, a las 20.00 h y a las 21.00 h.  
 

Universal. Deporte y fraternidad.  
Que el deporte fomente el encuentro frater-
nal entre los pueblos y contribuya a la paz en 
el mundo. 
 
Por la Evangelización. La exigencia del 
Evangelio.  
Para que los cristianos vivan la exigencia del 
Evangelio dando testimonio de fe, honestidad 
y amor al prójimo.    

INTENCIONES DEL PAPA 



"Esto dice el Señor: Yo vendré para reunir a las naciones 
de toda lengua..." (Is 66, 18). Las fronteras cerradas y 
estrechas del judaísmo se rompen con la llegada del 
Mesías. Antes de venir Cristo, los 
judíos pensaban que sólo los hijos 
de Abrahán, los de raza hebrea, 
podrían entrar en el Reino de 
Dios. Llevados de esa enseñanza 
procuraban no mezclarse con los 
gentiles, hasta el punto de consi-
derar que era una mancha entrar 
en una casa de paganos. En con-
traste con esta doctrina Jesús en-
seña que no es la sangre ni la car-
ne la que salva, que no basta con 
tener por antepasados a los pa-
triarcas Abrahán, Isaac y Jacob 
para entrar en el Reino.  
 
Ante el escándalo de sus oyentes, 
Cristo llega a afirmar que Dios 
puede hacer brotar hijos de 
Abrahán, de las mismas piedras. Y 
que muchos de Oriente y de Occi-
dente se sentarán un día en la 
mesa del Reino. Entre nosotros 
puede ocurrir algo parecido. Po-
demos pensar que por el mero 
hecho de pertenecer a una familia 
cristiana ya somos cristianos. Hay que salir de ese 
error. Se es cristiano no por unas creencias o por unas 
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prácticas semanales, sino por toda una vida en confor-
midad con el Evangelio.  
 

"Vendrá a ver mi gloria..." (Is 66, 
21) La gloria de Dios, ese res-
plandor que llena de gozo y de 
paz el corazón del hombre. Ver 
la gloria divina, en efecto, es 
suficiente para colmar todas las 
ansias que acucian el espíritu 
humano. Buena prueba de ello es 
la exclamación de san Pedro 
cuando, en el Tabor, contempla 
por unos momentos la gloria del 
Señor y dice lo bien que se está 
allí. Es cierto que esa gloria sólo 
en el cielo se podrá contemplar 
plenamente, gozando sin término 
el mayor bien que jamás podre-
mos ni imaginar. Pero también es 
cierto que el gozo de la vida 
eterna se comienza a gustar en 
esta vida de aquí abajo. Por eso 
los cristianos que son fieles son 
también felices. 
 
El Señor, deseoso de nuestra feli-
cidad, quiere adelantarnos algo 
de la dicha y la alegría del cielo. 

Por eso se preocupa de señalarnos bien claro el ca-
mino que hemos de recorrer por medio de sus Manda-
mientos, inscritos en nuestro mismo corazón como una 

Ley natural que determina lo bueno que nos 
beneficia y lo malo que nos perjudica. Es una 
Ley que él da a todos los hombres, pues todos 
están destinados a ser sus hijos, a gozar un día 
de la gloria eterna, y a pregustar, entre amar-
guras quizá, el sabor inefable de su cercanía y 
su amor. 
 
 

 
 
 

Antonio García-Moreno 
 www.betania.es 

 

Lunes 22 20.00h ——— 

Martes 23 20.00h ——— 

Miércoles 24 20.00h ——— 

Jueves 25 20.00h Amador 

Viernes 26 20.00h María Dolores 

Sábado 27 10.00h / 21.00h ——— / Rafael Arcila  

Domingo 28 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / Amador/ Familia Carranza Huerta 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 22 Sta. María Reina Is 9,1-3.5-6 / Sal 112 / Lc 1,26-38 

Martes 23 Sta. Rosa de Lima  2 Tes 2,1-3.14-16 / Sal 95 / Mt 23.23-26 

Miércoles 24 San Bartolomé Ap 21,9-14 / Sal 144 / Jn 1,45-51 

Jueves  25 San José de Calasanz 1 Cor 1,1-9 / sal 144 / Mt 24,42-51 

Viernes 26 Sta Teresa de Jesús Jornet 1 Cor 1,17-25 / Sal 32 / Mt 25,1-13 

Sábado 27 Santa Monica 1 Cor 1,26-31 / Sal 32 / Mt 25,14-30 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

Así dice el Señor: Yo vendré para reunir a las naciones de 

toda lengua: vendrán para ver mi gloria, les daré una señal, 

y de entre ellos despacharé supervivientes a las naciones: a 

Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal y Grecia; a las costas 

lejanas que nunca oyeron mi fama ni vieron mi gloria y 

anunciaran a las naciones. Y de todos los países, como 

ofrenda al Señor traerán a todos vuestros hermanos a caba-

llo y en carros y en literas, en mulos y dromedarios, hasta 

mi Monte Santo de Jerusalén -dice el Señor-, como los is-

raelitas, en vasijas puras, traen ofrendas al templo del Se-

ñor. De entre ellos escogeré sacerdotes y levitas -dice el 

Señor. 

 

 Id al mundo entero y predicad el Evangelio 

 

Alabad al Señor todas las naciones, 

aclamadlo, todos los pueblos.   

 

Firme es su misericordia con nosotros, 

su fidelidad dura por siempre. 

 

 

 

 

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal que os die-

ron: “Hijo mío, no rechaces el castigo del Señor, no te enfades 

por su represión; por el Señor reprende a los que ama y castiga 

a sus hijos preferidos. Aceptad la corrección, porque Dios os 

trata como a hijos, pues ¿qué padre no corrige a sus hijos? Nin-

gún castigo nos gusta cuando lo recibimos, sino que nos duele; 

pero da como fruto una vida honrada y en paz. Por eso, forta-

leced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y 

caminad por una senda llana: así el pie cojo, en vez de retor-

cerse, se curará.” 

 

En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría 

ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó: Señor, ¿serán 

pocos los que se salven? Jesús les dijo: Esforzaos en entrar por 

la puerta estrecha. Os digo muchos intentarán entrar y no po-

drán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta os 

quedaréis fuera y llamaréis a la puerta diciendo: "Señor, ábre-

nos” y él os replicará: "No sé quienes sois”. Entonces comenza-

reis a decir: "Hemos comido y bebido contigo y tú has enseña-

do en nuestras plazas". Pero él os replicará: "No sé quienes 

sois. Alejaos de mi malvados". Entonces será el llanto y el re-

chinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y 

todos los profetas en el Reino de Dios y vosotros os veáis echa-

dos fuera. Y vendrá de Oriente y Occidente, del Norte y del 

Sur y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios. Mirad: hay 

últimos que serán primeros y primeros que serán últimos. 



Nació Teresa de Jesús Jornet e Ibars el 9 
enero 1843 en Aytona (Lérida), en el seno 
de una familia de agricultores, profunda-
mente cristianos; cursó los estudios de Ma-
gisterio y ejerció su profesión de maestra 
nacional durante algún tiempo en Argensola 
(Barcelona). 
 
En 1868 ingresó en el monasterio de Clari-
sas de Briviesca (Burgos), del que tuvo que 
salir poco después por motivos de salud 
(1870). Durante algunos años recibió el in-
flujo espiritual de un tío suyo, el P. Francis-
co de Jesús María y José Palau y Quer, car-
melita descalzo exclaustrado, celoso misio-
nero, gran contemplativo y apologista mili-
tante, creador de diversas instituciones de 
enseñanza. Durante algún tiempo, Teresa 
trabajó en las escuelas del P. Palau sin li-
garse a compromiso de vida religiosa, aban-
donando estas actividades poco después 
(1872), fallecido el P. Palau. 
 
Circunstancias providenciales decidieron 
definitivamente su vida, en el mismo a. 
1872; en Barbastro (Huesca) entró en relación casual con un ce-
loso sacerdote, D. Pedro Llacera, que le dio a conocer los planes 
de fundación en favor de la ancianidad desvalida que por enton-
ces inspiraban la actividad de otro ilustre sacer-
dote, D. Saturnino López Novoa, chantre de la 
Catedral de Huesca; Teresa vio abierto el camino 
de su vida y se ofreció inmediatamente a ser co-
laboradora en tal empresa caritativa, uniéndose a 
las primeras aspirantes del nuevo Instituto funda-
do en Barbastro el 3 octubre 1872: pocos días 
después fue nombrada con carácter provisional 
superiora de aquel grupo por el Vicario capitular 
de la diócesis. Es fundadora de las conocidas Her-
manitas de los ancianos desamparados. 
 

Con su ejmplo 

Para profundizar 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

Trasladada la Fundación a Valencia, Tere-
sa fue confirmada en su cargo de directo-
ra general por el arzobispo Mons. Mariano 
Barrio Fernández (10 mayo 1875). Emitió 
la primera profesión el 29 noviembre 
1874, pronunciando los votos perpetuos el 
8 diciembre 1877. 
 
El arzobispo de Valencia Mons. Antolín 
Monescillo (31 enero 1878) renovó el nom-
bramiento de directora general. En 1887 
fue elegida Superiora general del Institu-
to, de acuerdo con las Constituciones 
aprobadas por la Santa Sede, por un pe-
riodo de nueve años, siendo postulada 
para continuar en el cargo terminado este 
periodo, confirmándola en tal designación 
la Santa Sede (14 julio 1896) para otro 
periodo de nueve años que no pudo termi-
nar. 
 
Murió santamente en Liria (Valencia) el 26 
agosto 1897, dejando 103 Casas-Asilos de 
su Congregación en plena actividad en 
España y América. Había recibido en la 

Congregación a 1.260 hermanitas, de las cuales muchas se le 
habían anticipado en la muerte. 

 
Sus restos mortales fueron trasladados a Valen-
cia, a la Casa Madre de la Congregación, y son 
objeto de fervoroso culto. Fue beatificada por 
Pío XII el 27 abril 1958 y canonizada el 27 enero 
1974 por Pablo VI, que con tal motivo pronunció 
una homilía exaltando el valor de su santidad y 
de su vocación en favor de los ancianos desvali-
dos.  
 
Se celebra su fiesta el 26 de agosto. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20.00h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 21.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h—12.00h / 20.30h  

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

Camino Francés; así, en cinco etapas re-
correremos 119 kilómetros hasta llegar a 
Santiago y ganar la famosa Compostelana. 
En cada jornada de camino habrá tiempo 

para la ora-
ción, el creci-
miento perso-
nal, la diver-
sión, la natu-
raleza y, co-
mo no, la 
gastronomía 
típica de cada 
lugar. Al lle-
gar a Santiago 
como es tradi-
cional abraza-
remos al 
Apóstol, cele-
braremos la 
Eucaristía y 
recorreremos 

cada rincón de la ciudad. 
Sin embargo este año como gran novedad 
hemos querido que Santiago no sea el 
final, viviremos los dos últimos días en  el 
santuario de Nuestra Señora de Fátima 
para que nuestra Madre bendiga los nue-
vos propósitos y sueños de nuestros jóve-
nes peregrinos. 
Así se anunciaba para nuestra Diócesis y 
la pastoral juvenil. 

Aunque hay algunos que piensan que la 
experiencia del Camino está perdiendo su 
entidad espiritual, diluyéndose, en cierta 
manera, la tradición y el significado de 
peregrinar, 
la Pastoral 
Juvenil de 
Almería quie-
re vivir, este 
próximo ve-
rano, la ex-
periencia 
auténtica de 
la Ruta Jaco-
bea. 
Con el obje-
tivo de re-
descubrir en 
nuestros jó-
venes la ri-
queza del 
Camino y 
propiciar en ellos un encuentro personal 
con Cristo, la pastoral juvenil diocesana 
organiza un año más el Camino de Santia-
go. El primer día, en un clima alegre y 
juvenil, partiremos en autobús hacia Ávi-
la donde haremos la primera parada an-
tes de marchar. Al día siguiente madruga-
remos, buscando esa ayuda que nos re-
cuerda el refranero español, y partiremos 
hacia Sarria, primera etapa del llamado 


